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“LOS PA RIAS” 


Esta hoja no O de vehí- 
culo á personales ambiciones 
ni vendida al oro bur- 
gués. Cuenta, para sostener- 
se, sólo con las erogaciones 
voluntarias de aquellos que, 
preocupándose de la futura 
suerte de la humanidad, quie- 
Fan contribuir á preparar el 
grandioso día de la aurora so- 
cial, ad en nuestra 
propaganda. La publicación 
de “LOS PARIAS” será even- 
tual hasta que el monto de 
esas erogaciones nos permita 
regularizar su arecha. Con 
este motivo publicaremos en 
todas las ediciones el corres- 
pondiente balance adminis- 
trativo. 


















Así mismo hacemos pre- 


sente, á los que deseen ayu- 
darnos con gus erogaciones: 
que deben entregarlas á la 
misma persona de quién veci- 
Den el periódico. 














Ante los bárbaros! 


Permítanos Vargas Vila que a: 
doptemos su apóstrofe sangriento. 


Tambien nosotros hemos de anate- 


matizarlos crímenes consumadosen 


nombre de una civilización menti- 
da. Tambien nosotros debemos seña- 


lar con el estigma á los adoradores 


del dollar, cayo progreso material no 


ha logrado desarraigar sus resabios 
de barbarie. z 


Ante los bárbaros, síl Que la ci- 


vilización no puede consistir en con- 
testar con los cañones del mauser 
4los que sólo piden equidad de sus 
explotadores ¡verdugos! AMí donde 
se contesta á á balazos á los que piden 
pan, á los que reclaman el ejercicio 
dealgún derecho, álos quese quejan 





de la abrumadora carga de las con- 


tribuciones, allí no hai humanidad 
nij 
poliación erigidos en sistema guber- 


nativo! 





Para los que nos muestran á cada 


paso la república norteamericana 
como un modelo; para los que creen 


que su progreso económico bastan- 
te exagerádo por algunos—signifi- 
ca un gradode cultura superior; 
queremos reproducir algunos deta- 
Mes de las brutalidades que acaban 
de cometer en Colorado, los solda- 
dos del gobierno puestos al seryicio 


de un puñado de burgueses. 


La actitud de las autoridades nor- 
teamericanas en la huelga de Colo- 
rado, tiene mucho de parecido—sinó 
en sus resultados, por lo menos en 
to—con las que esas 
mismas autoridades asumieron en 
la huelga de Chicago, motivada por 
la jornada de ocho horas, i en la que 
il i cobárdemente ase- 
sinados,en nombre dela justicia-bur- 
¡pretextándose imaginarios 
peligros para la seguridad del esta- 
do, un puñado de valerosos é inteli- 


el procedimi 








perecieron, vi 


guesa 


ticia, sino el asesinato ¡la ex- 
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gentes obreros, en cuya memoria 
se celebra la fiesta universal de los 
trabajadores: el primero de mayo. 
Narra los hechos nuestro estima- 
do colega “La Protesta Humana, 
de San Francisco de California,ba- 
sándose en datos de testigos ocula- 
res ¡ con pleno conocimiento de los 
antecedentes. Deesa narración, que 
no puedeser tildada de antojadiza, 
desde que ha sido publicada casi en 
el mismo teatro delos acontecimien- 
tos,vamos á hacer un breve resu- 
men,sintiendo que la estrechez de 
nuestras columnas no nos permita 
su publicación completa. 

El primodial propósito de los mi- 
neros dela Western Federation of 
al declararse en huelga en 








Las Animas, fué la cuestion de la 
jornada de ocho horas. Cuestion e- 
terna, sin embargo de que la jorna- 
da de ocho horas había sido fijada ya 
por lei —nótese bien, por lei—des- 
de 1901. Pero los capitalistas, como 
de costumbre, no tuvieron en con- 
sideración alguna leyes ni lesgisla- 
dores; antes bien, obtuvieron de la 
corte ¡suprema del estado que de- 
clararse inconstitucional esa'lei. En- 
tónces, las agrupaciones obreras, 
“siempre sumisas á la magestad de 
la lei”, apelaron al congreso reunido 
para que, en la constitución del es- 
tado, fuera adicionado un articulo 
que sancionara la obligación de la 
jonada de ocho horas para los tra- 
bajo de minería; fundición, hornos 
i, en general, todo trabajo nocivo 
para la salud i peligroso para la vi: 
da. 

El comicio popular, celebrado al 
efecto, sancionó, por 71,980 votos 
contra 26,266, esá adícion; pero los 
legisladores, áordenes 64 sueldo de 
las omnipotentes compañías mine- 
ras, dejaron trascurriri clausura- 
se la legislatina sin promulgar la lei 
para que pudiera obligase su cum” 
plimiento, De manera que, una vez 
más, en el terreno de la lei, la tan 
decantada soberanía popular quedó 
reducido á palabras mientras en los 
hechos, coma siempre, resultaron 
patronos.... los patronos. 

Aún más. El gobernador del es- 
tado, Peabody, hechura de los ca- 
pitalistas i capitalista él tambié 
instado para convocar una se 
extraordinaria del congreso á fin de 
deliberar sobre el asunto, rehusó 
hacerlo, sin embargo de tener fa- 
cultades i poder suficiente Para 
ello. Fué sólo entonces que los mi- 
neros decidieron apelar á la huelga 
para vencer tan difícil batalla. 

Un mes más tarde de realizada 
aquella, sin embargo de la declara” 
ción del jefe de policía, sobre la pa- 
cífica actitud de los huelguistas, 
las = -compañías mineras solicitaron 
el envío de tropas, epara poner tér- 
mino al estado de terror> en el 
asunto mineral de Teller. Vanas 
fueron todas las protestas por este 
acto, entre las que se pudo contar 
las de las mismas autoridades loca- 
les. Careciendo el estado del dine- 
ro necesario para el sostenimiento 
de esas tropas, se ofreció propor- 
cionarlo por las "mismas compañías 
mineras; de donde se deduce fácil- 
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mente que era su empeño rodearse 
de tel aparato de fuerza 
Aún cuando no hubiera sido to: 
vía dictada la lei marcial, con la in- 
tervención de los soldados todas 
las autoridades civiles quedaron su- 
jetas al despotismo militar, € inme- 
diatamente, sin motivo ó sin orden, 
comenzaron los arrestos de min 
ros unionistas, arrestos manteni- 
dos á despecho de las disposiciones 
de la corte, ordenando la soltura de 
los detenidos. por no ser posible 
imputarles infracción legal alguna. 

Acto contínuo las salas de la 
corte se vieron invadidas por la so! 
dadesca, que amenazaba con la pr 
sión hasta álos jueces que se permi- 
tían votar conforme á_lalei. Ifue- 
ron arrestados los editores i opera- 
rios dei diario Víctor Record, por- 
que había expresado sus simpatías 
por la causa de los huelguistas. 
decretó la censura de las corres” 
pondencias para los periódicos, has- 
ta por telégrafo i teléfono, I fue- 
ron arrojados de su propia casa 
multitud de obreros; mientras se 
obligaba á otros obreros, traídos de 








diferentes estados con engaño—; 


pues que ignoraban el estado de 
huelga—á trabajar por la fuerza, 
bajo.la presión. de.los rifles i reyól- 
veres de los esbirros asalariados 
por las compañías. 

Fué entónces, vista la inutilidad 
de tal medida, porque las minás 
continuaron casi desiertas, que el 
gobernador Peabody, promulgó la 
lci marcial, iniciando una serie de 
abominables atropellos, tanto más 





injustificados dada la pacífica acti-l 


tud de los huelguistas. 

Verdaderos actos de bandalaje 

fueron cometidos por la soldadesca. 
Calificindo de vagabundos á los 
huelguistas, para mejor encubrir 
su infame procedimiento, consuma- 
ron multitud de arrestos i deporta- 
ciones. Nada valía á los infelices 
obreros sostener una familía, po- 
seer una casa 6 disponer de los me- 
dios necesarios para la subsisten- 
cia. El dilema era fatal: volver 4las 
minas ó salir del lugar. 1 obede- 
ciendo á esta consigna brutal, 
¡cuántos obreros fueronasesinados! 
¡cuántos hogares saqueados por los 
custodios del orden! 
I fueron más allá todavía! Deseo- 
sos de evitar 2 publicidad de sus 
actos, por un resto de pudor tal 
vez, convencidos como estaban de 
la infamia de su procedimiento, 
agravaron éste suprimiendo todos 
los periódicos obreros! 

Poco más tarde, Carlos H. Mo- 
yer, presidente de la «Western Fe- 
deration of Miners», en huelga, era 
aprehendido. ¿Por qué? Nadie se 
creyó obligado 4 explicarlo. Ante 
m, á las gestiones de la asocia- 
ción para obtener la libertad de su 
presidente, la corte suprema del 
estado, en Denver, expidió la si- 
guiente resolución, que será siem- 
pre una vergilenza para la nación 
que se precia de marchar-4 Ja yan- 
guardia de los demas pueblos, por- 
que es una sangrienta burla álos 
llamados derechos, que la burguesía 
concede á la gran masa social: 


















«19—El gobernador es el único 




















que podrá determinar cuando exis- 
tela insurrección en una provin 
del estado. Lás cortes nó tendrán 
derecho de intervenir en el ejerci- 
cio de esta prerrogativa; 

222551 godernador tiene derecho 
de hacer uso de la fuerza militar del 
estado para debelar la insurrección. 
Dispone, también, de la facultad de 
aprehender í EJECUTAR dá los insu- 
rreclos, siempre que tales medidas las 
juzgue necesarias; 

:392—Puede conservar, bajo cus- 
, los prisioneros militares, ha: 
e sea restablecida la tranquili- 












<49—Las cortes del estado care- 
del derecho de intervenir en los 
os de las autoridades militares, 
ocuparse de la cond'ción 
detenidos. En ningún ¿caso 
nceder la libertad á a los 
7 tares». 
| Creemos, aún desprendiéndonos 
de todo prejuicio, que no podía pe- 
autorización más ámplia para 
umar los más brutales atenta- 
1 guienes tal autorización con- 
cedían, en pleno siglo XX, quela 
burguesía hace llamar de progreso 
li de civilización. eran los adminis- 
ltradores de la justicia, en el pais 
$más republicano», de América. . 
con lynchamientos i i todo! 

Pero, como á pesar de toda esta 
aparatosidad i este lujo de fuerz: 
la actitud pacífica de los huelguis- 
tas no permitía la consumación de 
mayores violenci pusieron en 

práctica, los representantes de ¿la 
vacio, empeñada en ahogar to” 
da idea de independencia para lo 
futuro, un plan diabólico que debía 
servir 4 las mil maravillas su pro- 
pósito. 1 decimos que éllos, por- 
que, aún cuando nose ha querido 
hacer luz sobre los hechos, su natu- 
raleza misma denuncia como auto- 
res álos capitalistas, únicos inte- 
resados en su ejecución. 

Apenas hecha pública la resolu- 
ción de la corte suprema, ocurrió 
una explosión de dinamita en la es- 
tación «Independence», que ocasio- 
nó la muerte de unos quince obre- 
ros que esperaban el tren después 
del trabajo nocturno en las minas 
circunvecinas. ¿Fueron los huel- 
guistas autores de este hecho? He 
aquí las propias palabras del colega 
antes citado: : 

«Parece. en efecto, inverosímil, 
por no decir absolutamente imposi- 
ble, que precisamente en un lugar 
sujeto al control de la autoridad mi- 
litari por consiguiente mui vigila: 
do, i bajolos andenes de la estación, 
más vigilada todavía por el constan- 
te iri venir de la gente, haya podi- 
do trasportarse ocultamente los 150 
4 300 kilos de dinamita necesarios 
para la explosión; que se haya po- 
dido colocar entre la dinamita un 
revólver cargado, levantado el gati- 
Jlo, i—sin ser vistos siempre—atar 
al disparador del arma un alambre, 
tendido—nótese bien—en una es- 
tensión de más de 100 metros, has- 
ta una casucha de madera, desde. 
donde, halando á tiempo, pudiera 
dispararse el revólver, produciendo. 
la fatal explosión. 
(Sigue en la £ 
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¡Basta de guerra! 


Las sociedades obreras de la Re- 
pública Oriental del Uruguay lanza- 





MANIFIESTO 


de las fieras: que combaten, todas 
las garras enyénenadas de los móns- 
truos que dirijen á los bandos 
lucha. y. : : 
Yaestamos hartos de miserias, 
¡hartos de sangre y de dolor. Bastan- 
te sufrimos con el ultraje de vernos 
privados de nuestros derecios de 











ros y Guradas Tranias, Cocherós de 
Plaza, — Mosaiquistas, Curtidores, 
Horneros y Ladrilleros, -Zuéqueros, 
Escoberos y Cepilleros, Peluqueros, 
Ebanistas. 





ate mani 





iesto > han rem! 





issdipulades, lus dos mas 
lución en. Buenos Aires y concod: 
de Saravia. 


Cinco meses hace que la Repúbli-| humanos; bastantes lágrimas hemos | 





ca Oriental, se ye ensangrentada 
por una guerra civil desastrosa y 
cruel, en la cual parece quese han 
derrumbado todos los sentimientos 
nobles del individuo paca no dejar en 
pié más quela rabia bestial con que 
dos fracciones inconscientes se es: 
cupen á la “cara el veneno homicida 
3 las rivalidades políticas y de lain- 
sana ambición de dominar. 

A la sazón, uinzún habitante d. 
este pais de permeneceri 
rente ante esta fiera y horrend 
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un muerto 
nlerés que defen- 
enestar Yue s: 
rofe económica que nos 
amenaza y que ya nos aco 
Nosotros, los obreros, eterno jul 
guete de los poderoso: 
forzados de todos 


á quien lio: 
der, ósu b: 











consecuencias de es 
conflicto cuya solución, cualquiera 
que ella sea, no nos ha de repor 
el más ínfimo beneficio, ya s 
ral, intelectual ó económico. 
Nosotros, los productores de to- 
das la riqueza de la socidad; haced 
res de todo lo bello con que se enga: 
lana el mundo, creadores de todo lo 
útil, de todo.lo beneficioso para la co- 
munidad social; nosotros, los puntales 
en que se apoyan los gobiernos, se 
fortalecen los estados y se defienden 
las naciones; nosotros, en fin, la gran 
masa anónima, para cuyo domini 
disputaron eternamente tirios y tro- 
yanos, pavimento en el que asenta- 
ron sus'plantas los conquistadores, 
carne sensible que siente todos los 
dolores sociales, y hacia la cualse di- 
rigen siempre las heridas de la gue- 
zra, noslevantamos hoz, é i na 
dos, apoyándonos en nuestro dere- 
cho, venimos 4 demandar-á los go- 
bernantes, la razón por la cual se nos 
lastima de tal modo, el derecho con 
el cual se nos está desgarrrando el 
senoenunacontienda ajenaá nuestro, 
interese: 
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Nosotros queremos saber: Por qué 
se nos arranca á nuestros hijos de 
los hogares paternos y se les lleva 
lejos, á combatir contra seres á quie- 
nes no conocen y ámorir olvidados 
sin una caricia de nuestras manos, 
ni un beso de nuestros labios. 

Qhesemos saber: Por quéstiprema 
razón, se viola la sagrada libertad de 
no querer matar á sussemejantes, 
y se nos obliga á vestir un uniforme 
desoldado, y á empuñar un instru- 
mentó de muerte para aprender 4 
matar seres humanos. 

Queremos saber: Por quése talan 
los campos que nosotros hemos 
sembrado; los frutos que con nues- 
tros trabajo la tierra ha producido. 

Queremos saber: Por qué se des- 
truyen las ciudades quecon nuestro 
trabajo hemos elevado; por qué se 
hacen saltar los puentes que nues. 
tros brazos han tendido á través de 
los ríos, 

Queremos saber: En nombre de 
qué'ideal de amor, de libertad ó de 
concordia, se ensangrienta la tierra 
de nuestras campiñas, se siembran 
de cadáveres los caminos de la Re- 

Pública, y se enlutan los hogares 
con la muerte de miles de jóvenes. 

Queremos saber todo eso; porque 
Hosotros somos los soldados. que 
contranuestra voluntad combatimos; 

porque nosotros somos los creado- 
Tes cuyas obras se detrozan; porque 
somos los únicos perjudicados en 
esta fiera contienda porque somos, 
en fia; la carne despreciada en cuyo 
seno yan 4 clavarse todos los puña- 
les de los odios, todos los mor “scos 
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| derramado en medio de la desolación | 
y la miseria de nuestros hogares ló- 
bregos, privados de oxígeno, pri 
dos de sol, privados de amor !, 

| Hemosliorado con la desnudez de 
nuestros hogares, nos hemos ahoga- 
do de amargura en la muerte prema- 
[tura de nuestros hijos raquíticos; 
¡hemos lanzado á los aires el supre- 
| mo grito de nuestra desesperación 
lante el ultraje 4 nuestros derechos, 




















EL trabajo es un estricto deber 
al que nadie puede sustraerse: Rico 
ó pobre, todo ciudadano ocioso es 
un bribón. 


G. CoxpaYrÉ 
PERRARRRRRRO O ICOISLSTCTEDN 


Los Cuervos 








Un cuervo hembra de la especie 


dife=] y siempre se nos ha respondido con | Cofía Blanca, i su pequeñuelo, lle. 





¡más ultrajes, con más miserias, con 
dolor. .. ! 
Hemos atravesado toda la inmensi- 
| E] 
dad del dolor hymano; hemos senti-| 
| do el amargor de las aguas del mar 
[tirio, hemos sufrido el taconazo o 
|sculloso de todos los « 











sagrado. de todo lo que 
nos había prometido la salvación. 
os hemos envilecido hasta la 
frente con nuestros vicios, hemos 
to prostituir á nuestras hijas pa- 
lra servir de alimento á la bestial 
concupiscencia de los ricos; hemos 
servido de pedestal á todas las tira- 
nías, hemos sido la carne destrozada | 
en todas las hecatombes, hemos be- 
bido hasta las heces la copa de todo 
elhorror, le toda la podredunbre 
moral con que se ha ensuciado la| 
historia, y á través de toda esta in- 
mensa odisea de abominaciones, de! 
martirios, de crímenes y de horro- 
res, hemos salido purificados, he- 
mos aprendido 4 odiar, somos al fín 
conscientes, 

Vednos: estamos condecorados 
con toda la sangre de los crímenes | 
humanos; nuestra frente ha sido co- 
ronada con todas las espinas de los 
ultrajes; toda la inmúndicia que hán; 
arrojadolos poderosos se ha adherido 
á nuestras carnes como una coraza. 
. « Nuestro estandarte de harapos, | 
está teñido con las púrpura de nues-| 
tros martirios, está bordada, con los 
diamantes de nuestras lágrimas. .. 






































dos, de mendigos, de prostitutas, de 
contrahechos, de encallecidos por 
todos los trabajos, por todos los sir- 
frimientos, viene con sus oriflamas 
de dolor y de odio, soberbio con su 
derecho, á preguntar porqué se de- 
rrama todavía su sangre, á exigir 
que termine esta carniceria en la 
que se destroza la carne de nuestros 
hijos... E 

Queremas: Que acabe esta lucha 
insana y odiosa. 

Queremos: Que se nos deje tran- 
quilos en nuestros hogarés, traba- 
jándo para nuestros hijos, trabajan- 
do para el poryenir. = 

Queremos: Que las armas homici- 
das se destruyan y que en los cam- 
pos regados con sangre de hombre, 
broten,frutos/creados por el hombre: 

Queremos: Que termine la guerra, 
que terminen todas las guerras y ye 
inaugure en el mundo la era del 
“Trabajo, del Amor, dela Paz ini- 
versal 

Queremos! +.» 

Sociedades: de Obreros Pantleros —Mari- 
meros y foguistas —Picapedreros de Mon 
tevidco—Unión General de Picapedre- 
tos y graniteros de La Paz —Estiva- 
dores del puerto —Obruros Alpargate- 
ros—Union Obreros en:Cigárrillos — 
Obreros Zapateros—Obreros áel Puer- 
to, Barracas y Anexos —Obreros, Te- 
Jjedores —Obreros Herreros —0 ficiales 
Sustres Protectora de Lecheros—Pe- 
riódico «El 'Obrero»—Oficios Virigs 
- Agrupaciones independientes: de Ti- 
pógrafos y Encuadernadores, Obreros 
Albañiles, Sombreros, Costureras: He- 
rradoses, Dependientes de Almacén, 
Mozos de Café, Cocineros. Mecanicos, 
Constructores, de Carros y Carruajes, 
Lustradores de Muebles, Vendedores 
fe Diarios, Vendedores  Ambulautes, 
Vendedores de Pan, Carreros, Coche- 



































gando del bosque de Marly, habían- 
e detenido en una de las torres de 
Notre Dame. Paseabaná paso len- 





to 4 lo largo delas goteras tratando 
diversos asuntos, como be 





nía, 
Era la primera vez que el peque- 


fñiuelo veía París: Hasta entonces 
no había franqueado Jos límites de 
sus bosques, Le llenaban de admi- 
ración una multitud de cosas, ¡las 
preguntas se amontonaban en su 
pico siéndole difícil 4 su madre re 
ponder á todas, del modo que debe 
hacerlo una matrona de edad que 
ba viajado mucho, ha observado 
mucho i ha reflexionado mucho. 

En cierto momento, el pillete, de- 
signando á las gentes que atravesa- 
ban la plaza del Parvis, preguntó: 
¿Cómo llamas tú 4 esos animales? 

—Honmbres, hijo mío. 

—¿Qué es lo que llevan éllos 
sobre el cuerpo i que les baila enci- 
ma cuando caminan? 

Son vestidos de quese cubren 
para proteger su piel contra el frío. 

—¿No tienen, pues, plumas? 

—Nó. E 

+1 cómo hacen para volar? 

—No vuelan. Están privados de 
alas. 

El joven cuervo hizo una mueca 
desdeños 

No soi yo, dijo, el que quisiéra 











Por eso, este escuadrón de sórdi-¡ser hombre. 


—Mui bien, Esta observación de- 
muestra que tu razón comienza á 
formarse. 

—Pero, replicó el pajarillo, enar- 
decido por el cumplimiento, ¿por 
qué es, que, entre esos hombres, 
unos llevan vestidos que parecen 
andrajos, ¡otros llevan vestidos que 
relucen, que brillan? 

— Porque los primeros son po- 
bres ¡los segundos son ricos. 

—iPobres! iricos! No comprendo. 
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Maniá Coña Blahica, quecó algu- 
nos segundos silenciosa. Buscaba 
una explicación apropiada á la ca- 
pacidad del pequeño. Al fin dij 

—Supón que tú no encuentras ni 
granos, ni caracoles, ni ratoncillos, 
1 que un cuervo vecine tiene gran 
cantidad de g:aros, caracoles ira- 
toncillos, tú serás pobre i él será 
rico. 4 

—Sea. Solamente que esto no du- 
raría gran cosa, yo iríaá casa del 
vecino i cuando él hubiera comido 
lo suficiente, me dejaría comer á mi 
vez. s 

—En efecto, las cosas pasan así 
entre nosotros, pero entre los hom- 
bres pasan de“mui distinto modo; 
aquel que tiene los alimentos Jos 
guarda enteramente para sí. 

—¿También cuando tiene reple- 
to el buche hasta el borde? 

—Lo' mismo cuando tiene el bu- 
che repleto hasta el borde. 

—Eso carece de buen sentido, 

—El buen sentido, querido hijo, 
articuló gravemente el cuervo, no 
se ba hecho siJio para nosotrós; 

El pilluelc prosiguió: 


















stas de la sera. 
yal Exmpamento 





—Hai todavía un pinto que yo.no 
comprendo. ¿Cómo es un hom- 
bre llega 4 acaparar los alimentos 
de modo tal que stis compañeros 
no puedan ya encontrar alimento 
para sí? "¿Qué comen los hombres? 

—Comen trigo, que convierten 
en pan, legumbres, carneros, pája- 
ros, liebres, conejos, cabras. 

il bien! el trigo, las legumbres, 
los pájaros, las liebres, los conejos, 
las cabras, no existen por todas 
partes, en el mundo? 

—xNó, ciertos hombres, rodean 
de muros los campos, cercan los 
bosques, i prohiben entrar en esos 
campos, en esos bosques. 

—1I los demás hombres, ¿admiten 
esas prohibiciones? 

=Sí. 

—iBellácos! Por otra parte eso no 
me admira de parte de “animales 
queno saben volar. Nosotros, nos 
burlaríamos de esas múrallas i de 
esos cercos. 

Lanzada esta obseryación, cel pez 
queño cuervose pavoneó mui oron- 
do i después con su pico-se' puso 
lustrar las más bellas de sus:queri- 
das plumas. 
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Poco después, úna voz que ema- 
naba de la segunda torre gritó: 

—¿Prima! ¡Prima! 

La mamá Cofia Blanca se volvió 
distinguió, detrás de una de las 
ventanas de la torre, un. corvídeo 
n grís que lanzaba sobre 
la mirada de sus grandes ojos 
redondos. a 

—Es un chucarí, murmuró ella al 
oído, de su hijo, somos parientes 
mui próximos, aunque la fami. 
ciucarí no alcance ni nuestro tama- 
ño ni nuestra esbeltez. 

—Prima, repitió la: voz, quiere 
usted darme el placer, en compañía 
de su pequeño, de descansar un 
¡instante en mi alojamiento, 

—Con mucho gusto. 
|. El chucaríse hizo á un lado polf- 
[ticamente, i sus invitados entraron. 

Upa viga ancha Je servía dá la vez 
de comedor, de dormitorio i de sala 
de recepción. * 

Indicando un rincón de la viga, 
dijo con amabilidad á sus ¡uvitados 

—Deben ustedes tener hambre. 
Aquí tienen pernil de ratón i guis: 
do'de murciélago. Tomen lo que 
gusten. 

Los huéspedes se acercaron á las 
das. Satisfecho su apetito, el 
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habitante de la torre exclamó: 
—¿Usted no viene con frecuencia, 
por acá, mi querida prima? 
—Nó, amo yo más mis encinas de 
Marly. Noobstante eso he traído 
la 





mi hijo á Parí 
ciudad. 
truirse, 
Tiene usted razón. 
visto el pequeño? 
—Burgueses i gente del pueblo, 
—¿No ha visto soldados? 
—Es necesario que los vea. Vaá 
verlos. 
Siento los-sones de las cornetas. 


El no conocía 
I los jóvenes deben in: 





¿Qué ha 


e 

El trío corrió al marco de la torre; 
Efectivamente, un regimiento de- 
sembocaba en la plaza. 

El joven cuervo contempló ávi- 
damente, los uniformes, los: kepís, 
los sahles, los fusiles: 

—Qué divertidos son los: solda- 
dos, gritó, se diría que son faisanes 
de colores, su música es tan bonita 
como la nuestra cuando cantamos 
todos juntos antes! de acostarnos. 
Sólamente ¿por qué marchan ellos 
en filas, como los patos cuando vai 
al campo? 

—Porque es preciso que sepan 
¡marchar al modo que lo hacen. 
¡Pueden tener necesidad de comba- 
| tir, ino se combate fácilmente ais- 
lados. 

—¿Cón quién se baten? 

—Con soldados de otra región. — 

—¿I cuál es el objeto porque se 
baten? , 












































—Ninguno de ellos lo sabe. 

La respuesta pareció sorprender 
profundamente al pequeño, suspi- 
ró, i dijo: 

—Mamá, sucede acaso que los 
cuervos de Marly se baten con los 
cuervos de Saint-Germain? 

—Nó. 

—Decidida mente los hombres son 
mui estúpidos. 

El chucarí soltó la risa. 

—El hijo de usted irá lejos, pri- 
ma mía, dijo, i cuando él haya visto 
4 los jueces, será un sabio comple- 
to. Conozco un granero de una cons: 
trucción vecina, de donde es fácil 
observarlos en el ejercicio de sus 
funciones; ellos reciben de cuando 
en cuando á algunos infelices que 
se anonadan en su presencia; nada 
más divertido; ponen unas caras, 
unas caras.... Vamos? 

—Nó, dijo mamá Cofia Blanca, 
otray ez será; ya es hora de volver á 
Marly. Hasta otra vez, primo. 











—Buenas tardes, prima. 

T los dos cuervos, madre é hijo, 
se dirigieron á fuerza de alas hacia 
el oeste. 





Parto Heusv. 


Los dedos de las manos 


Cada vez que se .se habla de igualdad 
¿los que no le conviene que ésta 
impere enel mundo, se Jes ocurre 
decir, invariablemente, que no hay 
dos cosas iguales sobre la tierra, y 
que, por consiguiente, pretender la 
igualdad, es pretender el absurdo. 
Multitud de argumentos, más ó me- 
nos vacíos y- más ó menos ilógicos, 
preceden siempreá la anterior con- 
clusión; pero el argumento Aquiles, 
el argumento decisivo, el que em- 
plean con aire de triunfo, creyendo 
poner con él una pica en Flandes, 
es el de que los dedos delas manos 
no son iguales, discurriendo que no 
existiendo la igualdad en estos 
apéndices humanos, es pretensión 
inútil, además de absurda, el que- 
rer que la igualdad impere en las 
sociedades. 

En efecto, los dedos de las manos 
no son iguales; esta es una verdad 
de Pero Grullo que no puede des- 
conocerse, como lo es asímismo que 
los pelos y vellos que tenemos en el 
cuerpo tampoco son del mismo ta- 
maño; pero, sobre que eso no es un 
obstáculo para que la igualdad re- 
gule las acciones del género huma- 
no, hay una razón que prueba que 
la diferencia que existe entre los 
dedos de las manos sólo es aprecia- 
ble respecto á las dimensiones de 
los mismos, respecto á sus respec- 
tivos tamaños; no existiendo esa di 
ferencia en lo que respecta al movi- 
miento y las articulaciones de di- 
chos dedos, que desempeñan sus 
funciones por una ley uniforme pa- 
ra todos: laley de la voluntad del 
individuo, á cuyo organismo perte 
Tecen. 

Sí, señores amantes del privilegio 
y de las desigualdades que envile- 
cen al género humano: el dedo me- 
ñiique no es igual al pulgar, pero 
desempeña sus funciones igual que 
éste; el anular no es igual al índice, 
pero entrambos realizan sus Pecu- 
liares movimientos bajo las mismas 
condiciones y circunstancias gene- 
ratrices. 'Tampoco en una máguina 
son todos los aparatos y todas sus 
piezas iguales, y, sin embargo, to- 
das se mueven por un mismo im- 
Pulso, realizando el cometido 4 que 
selas destina. La igualdad para el 
ejercicio de la acción: esa es la 
igualdad que predicamos los liber- 
tarios, de acuerdo con la naturaleza, 
cuyas manifestaciones constantes 
son la condenación del privilegio y 
la consagración de la equidad. 

Ved cuando cae la lluvia; todas 
las gotas de agna tampoco son igua- 

—Jes, pero - descienden de las nubes 
por igual al impulso de la naturale- 






























frutos acanados? 

¡Ah! pero para los menguados 
defensores del privilegio no existe 
la relatividad en esto d: ad: 
para ellos no esiste otra igualdad 
que la identidad, y como ven que, 
en efecto, no existen dos cosas ri- 
gurosamente idénticas, por eso re- 
chazan tuda idea de igualdad y de- 
claran que nuestros ideales son im- 
posibles. 

Con lo: 











s mismos dedos de las ma- 


¡nos probaré, que, para existir y 


arraigarse un sistema social iguala- 
torio en el mundo ó en _cualquiera 
parte de él, no habría más que pro- 
ceder dela misma manera que pro- 
ceden esos dedos cuando las manos 
hacen cualesquiera de sus ejerci- 
cios propios 

Tienen las manos que levantar 
un peso cualquiera, un barril, por 
ejemplo; busca cada dedo su apoyo 
adecuado en el barril, comunica el 
cuerpo á las manos la fuerza nece- 
saria y éstas las correspondientes 





álos dedos y el barril quedará le-| ex 


vantado según la voluntad del que 
lo intentará. Cada dexlo desempeñó 
su misión, y Jas manos el objetivo 
propuesto; pues bien, si los hom- 
bres, de diferentes tamaños, de di- 
ferentes colores y hasta de diferen- 
te cultura, aplicaran sus esfuerzos 
por igual á la grande obra dela pro- 
ducción común, indudablemente 
que todss no harían igual labor, co- 
mo no la hacen tampoco los dedos 
en la suspensión referida; paro el 
esfuerzo de cada uno sería equiva- 
lente al de los demás, como equiva- 
lente es el de un dedo al de los de- 
más en las operaciones de las ma- 
nos. El conjunto de hombres, des 
guales comolos dedos de las manos, 
sería la fuerza generatriz de su la- 
hor productiva, y el resultado de 
esta labor la obra común de todos, 
á la cual todos tendrían derecho por 
igual, por ser equivalentes los es- 
fuerzos aportados á la misma por 
cada cual. 
Queda, pue: 








s, demostrado que pro- 


[cediendo los hombres en sociedad 


á laobra común de la producción 
análogamente como proceden los 
dedos de las manos, el esfuerzo de 
cada uno no guarda disparidad res- 
pecto al esfuerzo de los demás, co- 
mo también probaré que la resul- 
tante de esos esfuerzos es una obra 
que corresponde por igual á todosá 
la hora de consumir. 

El germen de vida que alienta á 
un dedo de las manos es el mismo 
que alienta á los demás; podrá cada 
dedo tomar más ó menos parte de 
ese germen para mantenerse en el 
estado de actividad que le corres- 
ponde; pero de seguro que ninguno 
toma más que lo que ne ta, par- 
ticipando, por consiguiente, cada 
uno porixual, del germen referido; 
pues blen, para que haya igualdad 
perfecta en la sociedad, los hom- 
bres, á semejanza de los “dedos, á ála 
hora de consumir, no deben ni tic- 
nen que consumir más de lo que 
cada uno necesite. Resultará que 
todos no necesitarán para su parti- 
cular consumo la misma cantidad 
de la producción común; pero, con- 
sumiendo cada cual cuanto necesi: 
te, es evidente que han consumido 
todos con arreglo á la más estricta 
igualdad. Recalcaré más y lo pro- 
baré mejor: al consumir cada uno 
cuanto necesita, todos están satis- 
fechos, y si todos están satisfechos 
¿cabe duda que, respecto á este par- 
ticular, reina entre todos la más 
perfecta igualdad y hasta la identi- 
dad más absoluta si se quiere? 

Me parece que, dado. el pequeño 
espacio á que tengo que ceñirme, 
no puedo apurar más este tema; 
pero creo que con l dicho, pruebo 
lo absurdo que es el sostener que, 
por ser los dedos de las manos dife- 
rentes, hemos de renunciar alideal 
da la igualdad. 


























Tam todos los burgueses 
son diferentes, por Su presencia. 
por su capital y por su cultura, y 
sin embargo, proceden con la ma- 
yor uniformidad al explotar al tra- 
lo cual es una prueba n 
que demuestra que, para el ejerci- 
cio de la igualdad, no se necesita la 
identidad. 

Y ya que la igualdad preside sus 
actos cuando explotan y le hurtan 
al pueblo lo que es suyo, no se que- 
jen el día, cercano por ventura, en 
que, en nombre de la igualdad, 
obliguemos Á trabajar si es que 
quieren comer, y si no, que coman 
piedras. - 

¡Entonces sí que los dedos de las 
manos les van á parecer desiguales! 











lgigantes les vau á parecer enton-; 


ces! 
MOLLINA. 








La ignorancia del pueblo es la 
mejor salvaguadia de su.fe y la fe 
es su fin supremo 





G. CoupAYRrÉ 








RIQUEZA Y MISERIA 


Atravesamos actualmente un pe- 
ríodo histórico que ofrece los con- 
trastes más extraños y dolorosos. 


Desde el punto de vista material, | po! 


la rigueza de la humanidad es in- 


mensa. La ciencia, el desarrollo de! tar i 


la mecánica, la facilidad continua”; 
mente creciente de las comunica- 
ciones, acumulan, y hacen circular 
no solo lo necesario, sino hasta lo 
supérfluo. Las grandes ciudades del 
mundo rebosan de habitaciones con- 
fortables, además de los suntuozos 


noría consciente y resuelta que no 
lo ignora ni lo olvida 

Y esta misma minoría es la que 
hace las evoluciones y las revolucio- 
nes. Ella es la que debe preparar 
Mos espíritus y las voluntades, no 
para realizar una transformación de 
forma, sino de substancia; transfor- 
mación que expropiando á á los capi- 
talistas de sus riquezas, las conviez- 
ta en propiedad común é indivisa de 
todos, para poner un término al 
mas odioso de los contrastes: la ¡ri 
s|queza de las minorías y la miseria 
de las masas. 





Cartos MALATO. 





A los jovenes Obreros 


COLABORACIÓN 











Lo primero que debemos hacer 
es ocuparnos de nuestro mejora- 
miento social, porque en las condi 
ciones 21, que estamos no pasar 
mos jamás dela esfera de parias. 
Nuestra emancipación depende de 
nuestros propios esfuerzos; por lo 
tanto, está en nuestra conservación 
luchar por la libertad i educación 
común. 

Ya es tiempo due qe nos desenga- 
fñiemos de los que se titulan “padres 
áe la patria”? porque todos nuestros 
jyueros són sólo mercachifles 
eleccionarios, que tratan de explo- 
explotan nuestra malhadada 
ignorancia, i nos mantienen siem- 
pre bestializados para mejor esta- 
blece supredominio. Con nuestra 
caudorosa inconscieucia i nuestra 
coaperacóin para el triunfo de sus 
ambicienes sin tasa, logrado su ob- 
jewo, seprocuran dar los mayores go- 















palacios, de muebles, vestidos, co-|cesy placeres ¡á nosotros sumirnos 


mestibles;en una palabra,de produc- 
tos de toda clase. Y no obstante, en 
estas mismas ciudades, se encuen- 
tran seres humanos desprovistos de 
todo albergue, sin vestidos, sinzapa- 
tos, sin pan, condenados inexora- 
blemente, por carencia de un patro- 
no á quien vender sus propios brazos 
óla inteligencia, á morirse de ha: bre 
en un olvidado rincón cualquiera ó4 
realizar un acto de conservación in- 
dividual, como el robocalificado de 
delito. 

Desde el punto de vista intelec- 
tual y moral, sucede absolutamente 
lo mísmo. La ciencia ha realizado, 
digan lo que quieran los clericales y 
reaccionarios, verdaderos pasos de 
gigante; se ha llegado á disciplinar 
todas las fuerzas naturales conoci- 
das la luz, la electricidad, el sonido, 
el calor; á domar el agua y el vapor; 
á reconstituir la historia del globo 
desde millares de años atrás; la filo- 
sofía, actualmente basada en la ob- 
servación, la literatura y las artés 
han alcanzado un desarrollo nunca: 
soñado por las generaciones pasa: 
das. Y sin embargo, del propio 
modo que existen desventurados, 
privados de pan, existen infelices 
privados de ilustración, 

En esta humanidad orgullosa de 
sí misma y que se vanagloría de su 
civilización, ó=scubrimos en todas 
partes la opres:ón y la astucia sem- 
bfadoras del odio. El marido se 
proclama dueño de su mujer, el pa- 
dre propietario de sus hijos, el Es- 
tado patrono y propietario de los 
ciudadanos. La mayor parte delin- 
menso trabajo de los pueblos está 
destinado, bajo forma de impuestos, 
á maritener una burocracia insolen- 
te y devoradora, un clero embrute- 
cedor y un ejército siempre dis- 
puesto á: fusilar á los descontentos 
que osau manifestar ¿Sus ideas Ó 
proclamar su derecho á vivir. 

La miseria material y moral de 
las masas es hoy más escandalosa é 
intolerable que en las épocas bár- 
baras, en lascuales secarecía detodo. 
La humanidad abunda en riquezas y 
aún abúnda más en medios para po- 
der acrecentarlas. Existe una mi- 














léa la más abvecta miseria. 





¿Cuál de nuestros hombres pú bli- 
cos, de tanto bombo i cámparillas, 
ha cumplido con sus promesas?. 

Bien podemos decirlo sin embozo 
ninguno; porque una vez en el solio 
presidencial nos desprecian ¡ultra- 
jani nos abruman de impuestos, 
haciendo la vida más. precaria i mi- 
serable! 

¿De dónde dimana nuestra suerte 
tan desyenturada, cuya causa es 
tanta ignorancia en nosotros? ¡Ya 
se ve, el hálito infecto «¿e la corrup- 
ción burguesa ha inoculado el virus 
en la mayori ia del pueblo trabajador! 
Pero también debemos reconocerlo, 
para nuestra propia vergúenza, que 
hay entre nosotros una parte que 
está á disposición del que paga más 
caro para sus vicios i que está lista, 
aunque  inconscientemente para 
despretigiar al país con sus actos de 
barbarie, por obra i gra de los 
leopardos que los aleccionan, para el 
crimen porque de ellos pueden 
sólo esperarse pérfidas ruindades. 

Hay burgueses que dicen que no 
existe la división de clases en la 
sociedad, ¡que conocen i remedian 
las necesidades del obrero. 

Es la mentira más grosera que 
pueden decir; tan existe la división 
que cúantos de nosotros nlismos 
sufrimos sus despóticos vejámenes 
idesmanes altaneros iNo estamos 
sufriendo las consecuencias de los 
impuestos? 

¿No es tan claro como los rayos 
del sol, que éllos, conociendo nues- 
tras necesidades y míseras ¿penali- 
dades, nos esquilman más i másá 
manera de los críanderos de ganado 
lanar que, por más que sea intenso 
el frío, trasquilan sus ovejas? To- 
dos los burgueses propietarios de 
fincas, de mil uno que no haya subi- 
do siquíera el cincuenta por ciento 
de los alquileres de sus fincas, 

En este orden, “todo ha subido 
de precio i los jornales casi nada 
han aumentado; entrabajo sí, pero 
en haber nó; por lo tanto tenemos 
la suerte de la oveja que servimos 
para sosteneren la holgura ánues” 
tros verdugos. 









































LIMA SETIEMBRE DE 1904 








La mayoría somos nosotros, de 
cimos algunos que noS hacemos la 
ilusion de poder trasformar la co- 
rrupcion en virtud, pero ¡cuán a- 
marga es la realidad! ¿si será por 
falta.de unión entre nosotros que 
nuestros compañeros se prestan á 
sermáquinas quese amnejanáyolun- 
tad del que las dirije? ¿O tendremos 
nocer como la burguesía 
ca, que con un poco de so- 
les de plata, alcohol i butifarras so- 
mos amalgama en disponibilidad? 
Puede ser que algun día, desde el 
solio presidencial alguno de nues 
burgueses con sastifación nos diga 
Pueblo ó léase siervo: «soy tu se- 
for i dueño por que me perteneces, 
por que he pagado muy caros tus vi- 
cios; por tanto, ya que me cuestas 




















mi dinero, tíenes que reventar tra-| 


bajando i soportar el yugo hasta 
morir! 

Muy necesario es recono cer esta | 
gran verdad de un ilustre escritor 
puestro: 

Ya los árboles añosos i carcomi- 
dos dieron sus frutos de sabor a- 
margo i deletéreo: los viejos á la 
tumbai los jóvenes á la obra” 


C. ZoLa 











Continuación de la 1? pág. 


PARA | 


«Estamos, por nuestra parte, á 
cubierto de toda sospecha en cuan-| 
to á <reservas prudentes> cuando 
se verifica, doquiera i cualquiera 
sea él, un acto revolucionario, indi- 
vidual ó colectivo; ni, en la lucha 
salvaje á que la brutalidad ¡la so- 
berbia de los capitalistas nos obli- 
ga, hemos tenido jamás demasiados 
escrúpulos para aprobar el empleo 
de medios violentos i dolorosos, im- 
puestos á los oprimidos, — contra 
su propia voluntad i por necesidad 
de resistencia é instinto de conser- 
vación, —por la perversidad de aqué- 
llos. Si creyéramos la explosión de 
«Independence» efecto de una obra 
revolucionaria, no titubearíamos en 
admitirla ni careceríamos- de razo- 
nes para demostrar que bien podía 
ser esta una lógica, desespérada 
respuesta á Jas extralimitacionos, 4 
las provocaciones, á las arbitraric- 
dades salvajes del grupo apoyado 
por los cosacos del militarismo. 

<Peroes otra importante consi- 
deración, -de orden sicológico, la 
que nos induce 4 sostener que ese 
atentado no fué obra de los huel- 
guistas ó unionistas, como quiera 
lamárseles; ¡es que aquel se reali- 
26 demasiado tarde para que pudie- 
ran obtener algún provecho, mie 
tras favorecía en mucho, moral ¡ 
materialmente, .4 los capitalistas. 
Esto es, ha ocurrido después de 
una larga i nointerrumpida serie 
de delitos, consumados impunemen- 
te por la soldadesca ¡ por los es 
rros armados de las compañías; 
cuando ya las energías de los huel. 
guistas, debilitadas por la supina 
Propaganda de la calma ¡ la resig- 
nación predicada por los jefes de la 
Unión, habíanse casi apagado, de 
manera que los autores de la explo- 
sión no habrían podido esperar ja. 
más un €co poderoso de insurrec- 
ción ó de revuelta entre los huel- 
guistas, única que hubiera podido 
dar sanción de práctica eficacia ásu. 
tentativa revolucionaria. Mientras 
q'en cambio, ui el más insignificante 
acto de enérgica reacción ide cons- 
ciente responsabilidad “ué cumpli- 
do por ninguno de los aterrorizados 
huelguistas, contra los cuales, ape- 
has ocurrida la explosión, desenca. 
denóse la furia incontenible de la 
soldadesca i de los salvajes de la 
Citizergs' Alliance. 

<Por otro lado, algunos antece- 
dentes de atentados fraguados i lle- 
vados á cabo, en el mismo Colorado, 
por losagentes de las compañías, 
Para echar después la culpa 4 los 

















operarios en huelga hechos irrefuta- 
blemente comprobados, demuestran 
á la luz meridiana la absoluta falta 
de escrúpulos de parte de los ca- 
pitalistas, en la elección i empleo de 
los medios más inícuos para comba- 
| tirla pacífica resistencia delos obre- 
[ros en huelga. 

<Además; las condiciones del di 
trito minero de Cripple Creek ha- 
| cíanse cada vez más difíciles, no ya 
tan sólo para los propietarios de mi- 
nas si que también para los demás 
establecimientos i para los comer- 
ciantes en general. A despecho de 
los procedimientos empleados para 
atraer otros obreros en sustitución 
de los huelguistas, las minas para- 
a da s, especialmente en los niveles 
inferiores, hallábanse en vías de 
completa ruina á causa delos de- 
rrumbes i de las inundaciones. Co- 
mó consecuencia, el comercio había- 
se estancado, mientras los cuatro 





| almaeenes abiertos por la «Western 


Federation of Miners> para aten- 
derálas necesidades de los huel- 
guistas, (álos que habian negado 
todo crédito los capitalistas), obte- 
nían, vendiendo á precios reducidos, 
Pingúes utilidades. Agréguese á 
esto que una mina perteneciente á 
la Portland Mining C?—que tuvo 
el buen tino de aceptar las condi- 
ciones de los huelguistas--trabaja- 

ba día i noche, ocupando 400 mine- 

ros unionistas i haciendo su agostoj¡ 
á.espaldas de las otras compañías. 

La represión militar, las depor- 
taciones, las violencias y las amena- 

Zas no habían servido de nada; los 

huelguistas se obstinaban en no 

volver al trabajo, ¡ la situación, es-| 
pecialmente para los pequeños ca- 
pitalistas, hacíase insostenible. 
¿Qué de extraño tiene pues que los 
mas criminales iayezados entre los 
antropófagos del capitalismo, hayan 
concebido el desesperado propósito 
de la explosión de «Independence» 
esperando tener, como lo han teni- 
do con exceso, pretexto para arres- 








matanzas. y tal yez, en seguida, pro- 
cesos monstruosos i ejecuciones 
capitales, como en Chicago en 1886- 
87?> 

Asi fué en efecto. El cable ha vi- 
brado algunas veces para hacernos 
saber que la fuerza pública fra- 
taba de mantener el orden en Co- 
lorado. Y los medios para mantener. 
el orden, después de la explosión 
atribuida á los huelguistas, se tra- 
ducen en el asesinato, cometido por 
los soldados, del obrero Hoskins, 
cuando iba á hablar en un mitin al 
aire libre; en el asalto del local dela 
<Unión> cuando estaban reunidos 
gran parte de sus miembros, ase- 
sinando á estos, que no oponían re- 
sistencia alguna, á balazos i cargas 
4 la bayoneta; en reemplazar al jefe 
de policía, sindicato de amigo de los 
huelguistas, con un maniquí de la 
Citicens Alliauce;en saquear y demo- 
ler los locales de la «Unión», envian- 
do todos los documentos, registros 
i correspondencia á las autoridades 
militares; en saquear y devastar los 
cuatro almacenes de <Westein», 
con pérdida positiva de unos veinte 
mil dollars; en destruir la tipograr 
fía del Víctor Record, inutilizando 
las máquinas y los linotipos, impo- 
niendo el destierro á redactores i 
operarios. 

Y mientras esto ocurría en la po- 
blación, los soldados daban verda- 
deras batidas por los campos, para 
cazay— propiamente dicho—4 los 
mineros que temiendo por su vida 
se habían refugiado en ellos. 

Tales fueron, en breve resúmen, 
los medios empleados por los repre- 
sentantes del estado,para poner 
término á la huelga y para castigar 
el supuesto atentado de «Indepen- 
dence». Tales las muestras de la 
civilización i progreso que ha alcan- 
zado la gran nación del norte, en 
que tales infamias se toleran! 

Los huelguistas acosados, perse- 














3 En 
tos, amenazas, saqueos, sangrientas | 





guidos por todas partes, en peligro 
de ser victimados 4 cada [paso ¡i sin 
preparación ¡para una enérgica y 
vigorosa resistencia, debían ceder 
i cedieron, en efecto, á la presión 
brutal de la fuerza, para desviar las 
armas apuntadas al pecho de padres 
hermanos y esposos... 

El capital aliado ála fuerza triun- 
fó una.vez mas! El derecho oprimi- 
do, aherrojado, sigue arrastrando 
Ppenosamente su existencia por las 
Oscuras galerías de las minas. El e- 
clipse de la libertad ¿no tendrá fin? 
¿No se resolverán alguna-vez los 
obreros, vejados i escarnecidos por 
el capital burgués, á arrancar el ve- 
lo que la cubre? 

¡Ay de los filisteos el día que San- 
són se resuelva á sacudir las colum- 
nas del templo! 


Es z 
Signos de progreso 











El oficio protesta que insertamos 
en seguida, ¿y que nos ha sido envia- 
do para su publicación, por la secre- 
taría de la Féderación de Obreros 
Panaderos, marca un signo de pro- 
greso evidenteen nuestra clase obre- 
ra, digno de ser tomado en cuenta 
con aplauso. s 

Como se verá por el documento ¿ 
que nos referimos, los obreros pa- 
maderos protestan del abuso que del 
nombre del pueblo se viene hacien-. 
do para disfrazar las comilonas con 
que, un puñado de burgueses, cele- 
bra el triunfo del frande ide la in- 
triga. 

l aprovechan esta oportunidad pa-| 
rahacer una declaración que los hon- 
ra sobre manera, la de que <su or- 
ganización es antipolitica ¡exclusiva 
mente social.» Es decir, que ese 
núcléo de obreros, comprendiendo 
que hasta hoi ha sido solo un jugue- 
te de la burguesía. ha resuclto no 





¡servir más de escabel ásus ambicio-| 


s, consagrándose ála lucha esen- 
jalmente emancipadora, ála honro- 
sa va campaña por la libertad 
individual. 

Es la primera vez que una colecti 
vidad obrera se eleva, en nuestro; 
país á tal altura. Los que desde es* 
tas columnas brégamos ez defensa 
deesos mismosideales, estrechamos 
efusivamente la diestra de nues 
compañeros de la >Federación>, ex- 
hortándolos áseguir por la buena! 
senda. 
<La redención del obrero será 
Obra del obrero mismo.> 
Dice así la protesta altiva de la fe- 
deración de Obreros Panaderos de 
Lima, Barranco, Chorrillos, Mira- 
flores y Surco: 












Sociedad Estrella del Perú, Fundada el 
10 de Abril de 1887. —Secretaría 


La Federación de obreros pana- 
deros que compone parte integran- 
te de la clase obrera de esta capital, 
pone en conocimiento de los demás 
Gremios en general, que ella no es- 
tá ligada ni oficial ni particularmen- 
con elanuncio tan rimbombante que 
han publicado algunos diarios de es- 
ta Ciudad; gue os obreros se prepa- 
ran para hacer un banquete al can- 
didato ungido por unos pocos obre- 
TOS que vendieron su voto. 

Y en vista de nuestra organización 
que es completamente antipolítica y 
esencialmente social, por lo cual evo- 
Jucionando hacia la lucha por la exis- 
tencia, no podemos mirár de una 
manera indiferente que se concul- 
quen nuestros derechos que tene- 
mos como obreros libres y agenos á 
toda lucha política. 

_ Lima, Setiembre 19 de 1904. 
Leopoldo C, Urmachea, 


Por la resistencia, 


MM. Caracciolo 'Lévano, 
Presidente, 














Anrelio Delgado, 


Fiscal. 
Germán Re, Torres, 
Secretario, 








Erogación valuntaria para: el No. 5 
a 
“BOS PARIAS” 


Lista del viejo paria, P. P.A.$ 
1.00, Un .libertario $ 1.00, Cris- 
tianDan $ 1.00, Fy D £. 2.00, 
Nicolas Ortiz $. 1.00, Antonio Pe- 
rez 5 1.00, Luis Arce Melendez $ 
0.20, M. "Tambini $0.50, E. M. 
$ 0.50, Juan Montenegro “$0.40, 
L. Bustos $0.70. T. A. O. S. 0.30, 
N. Hanez $0.20, Un pastor $0. 
20, Plotun 51.00, Daniel E Pine- 
da $ 0.20, Toribio E Guerrero $ 
0.20, M. Montes $ 0.10, M. P. $ 
0.40, Samaniel Benites $ 0.50, 
Domingo Aparicio $ 0.30, Luis 
Zolezzi $ 0.50, E. B. $ 1.00, Jo- 
sé Garcia 5 0.20, M- M. . 
M. C.:$ 0,50, J.. A. Rio $ 0.50, 
Florentino Vinces $ 1.00, E. Fe 
dinichi $ 1.00, Vicente C. Garri- 
lio $5 0.50, A. E. 5 1.00, Numa 
Nichielle $ 1.00, Garcigalupo Lui 















S. 1.6%, G. Clauss, S. 1.00, F. 
lert S. 1.00, Total S/ 22:50, — 


Lista de J. N,R.$1.00, J. S. Na- 
yarrete 50.30, M.C. Fernandez5 0. 


(30, Carvajal $ 0.30, . Barrionuevo 


5$ 0.30, Mauriño S. 0.30, J.S.P. $ 
0.30, “Total S. 2.80, 


A. A,S 0.40, José $0.20, Loste- 

so $ 0.20, Force Hydraulic. $. 0. 

40, Vorwaertz $ 0.50, Avanti P' 

lavori 3 3.40. Vivala R. S. $0.24, - 
Total S. 2.30, 

Resistencia Union de jornaleros 
Callao $ 2.00, 

Lista de C. Zola.—Santiago Noé 
20, Octavio Silva 20 Carlos Guijón 10, 
Daniel J. Aguirre 10, Daniel A, Cue- 
1 50, C. Zola 50, Lizandro Tambi- 








ini 40, 0,A.50, Neptalí Martínez 


30, A, F, C. 50, M. Millares 30, Cé- 
sar Deustua 20, Daniel Mariños 50, 
Total S. 
Lista de «Todo por Libertad Univer 

[> S, 100. Resistencia <Estrella del 
00, Uno que no es Burgués 
1.00, José Guerrero 20, Perez Agui- 
la 10, Una niña Rebelde 10, Una mu- 
jer libre 10, Andres Cancino 10, 
Manuel B. Robles 20, Guillermo U- 
loa 20, Total S. 5. 

Lista de Antonio Fíeje.— A. Lopez 
Castilla 20, L. Ballón 20, B. Salinas 
20, L. Boza 20, M. S. Loayza 20, E. 
Bravo 20, A. V. 20, M. Cepeda 20, 
A, Fieje 50, B. Alvares 40, 1. Zegarra 
20. Total S. 2.70. 

Lista del Cerro.—P. F.1.00, L. F, 
1.00, Bautista Bernardi 1.00, Bautis- 
ta Roso 1.00, Felipe Alechi 1.00. To- 
tal 5.00. 

Pedro'Escobar $ 0.50, M. E, Te- 
rrones 0.30, J. de A. Terrones '0.20, 
Un muerto de hambre 030, Ricardo 
Skipwith 0.30, Daniel Morán 0.10, 
L. P. Orihuela 0.20, Un socialista 
CA. del V.) 0.20, Carlos Jones y O. 
0.20, Abraham Gonzales 0.20, César 
Rivera 0.20, Daniel García 0.20. = 
Total$. 2.90. 


BALANCE DEL No, 5 


Entradas 


Saldo del N94-., .S. 61.64 
Suma delas listas publicadas 
enelN? 4 




















Gastos 
Imp. del N95 (2000 ejemp).S. 32.— 
Franqueo y gastos menudos 2.50 
Saldo para el N*6..* 63.64 


Total: 





NOTA.—El balance de la presen- 
teediciónse publicaráenla próxima. 


Para todo lo concerniente á este 
periódico, dirijirse 4 <Los Parias> 
ci ll 3 


del correo No 1013. 








Imp. y Lit. G. Clauss £ Cia. 
CALLE DEL Arzobispo N? 274.—Lia 








